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Participación e Institucionalidad en la vida campesina.

Introducción.

El csfij.erzo por hacer proposiciones paj’a políticas de participación y de 

orífanisacion social pai’a los cacnpesinos es una tarea, de la. mayor 

importancia.., que requiere ser tratada, con gran honestida.d,

Para, muchos, los caiTipesinos ^nven una. ■’nda anacrónica, la. ique 

poco a poco va sometiéndose al patrón de la modernización. Por esta misma, 

razión, las políticas iqu.e le a.tañen son de carácter general y no consideran sij.s 

especificida.des. Para, otros, la realidad campesina responde a sus 

condiciones obietivas y éstas no se modificarán en la. misma medida que son 

inherentes a sij. definición como sector social. La. relación ciue el camoesino
I. L

hace entre propiedad o usijfiij.cto de la tierra, y familia forma, parte no sólo 

de sij. fiorma de entender la.''■.hda. si no también de sij. 3itua.ciión económica y 

de ios recursos cjue tiene para enfi’entai' síj. sobre"vencia. La no 

consideración de esas peculiaridades es una curiosa, actitud, Cuántos de los 

oue se encuentran sometidos a La realidad urbana, v' moderna, de la vida no 

ahorian formas de ’nda ique se áseme]an mucho a. los valores de la cuitij.ra 

carnpesinaV Qij.ién en lo más reccnidito de sij. alma, no tiene el sentir 

icampesino pronto 3, aflorar’"' Porcpie, entonces. tanto empeño en

desconocer o desccaloriz.aa' ia reaiidad campiesina, cuando a. lo rne]or muchos o 

[OCIOS ciuisieramos esa. misma forma ,de ''.mir. .agregándole una. rneior caiida.d 

de mda.':"' No debiera, ser esa, precisamente ia. oportij.nidad oue debe dársele a 

ios campesinos V, Visto así, de esta manera,, habría cjue entender el esfijerzo



de los campesinos y de las personas que apoyan su desarrollo ba,|o snj.s 

propias formulas, corno una. actitud muy valiosa que trata de ai’rnoniiar el 

desarrollo económico con el desarrollo social,

Hasta ahora, la sociedad ha. desconocido el valor de esa. 

posibilidad, marginando y  relegando al campesino por no adecuarse 

completamente a s¡j. sistema, con todos sus problemas y desequilibrios, Por 

suerte para ellos, esos mismos problemas y desequilibrios son los que h;an 

hecho centrar la. atención en si.i actij..al situación, ha. cpie éstos, .al relegar al 

campesino a la pobreza crean contradicciones con ios valores de justicia y  

eiqu.ída,d eme en teoría se sijstent.an, rnofoendo aajqu.ellos rná.s consecuentes a 

no pasar’ por alto a la pobreza campesina. En consecuencia, dentro de las 

posibiíida.des ejue generan ios patrones sociales ’■■,ágentes, vale decir, sin 

proponerse un cambio radical por esa circunst,ancia, existe preocupaciión e 

ínteres por mejor.ar su. condición. También,, igualmente por fortuna, se ha. 

llegado a la conclusión ejue para soluciomar ese problema con mayor 

eficiencia hay que escuchar al campesino y cederle la decisión.

El campesino tiene esa. oportu.nida.d ejerciendo el derecho a 

participar. Pero para que esa participación tenga sentido y logre el proposito 

deseado hag que a.piic:ar un nuevo concepto de participaoión, Hag que 

remover y cambiar los prácticas halaituales y proponer nuevas fórmuLas aue 

logren efectivamente esa meta.

Para ello hay que enñ’entar algunos problemas, que son bastante 

centrales dentro de nuestras .actuales concepciones, En rigor, al ceder la 

decisión de las piosíbilidades de desarrollo aun giupo, se esta ace'íjt.ando eme 

las tendencias del cambio socrisl se escapen de las manos, de esta abriendo la 

posibilidad a nuevos caminos, tai ves, no pensados; a disminuir la 

importancia de la. planiñcacion y a cambiar nos reglas, ni immlsar este 

pro »seso Se auspta una buena dusis de incertidumoo’e, írilo principeirnente 

porque se daría iuĝ ar a la consideración de nuevas dimensiones, tanto en el



procedo de desai’i’ollo como en el de cm iblo social, Hasta ahora, el desarrollo 

había incorporado el fenómeno de la. hetero^,eneida.d económica, corno un 

antecedente y, a lo mejor, corno un mal necesiario, Ahiora., al aplicar un nuevo 

enfoque se sjceptaria que esa hetero]?eneidad tiene expresiones sociales y 

cuitü.rales que también hay que considerar y., lo que es más., respetar, Todo 

esto involucra profi.vndos cambios en la estmctura de poder, en las 

instituciones y en el ejercicio de la participación,

Este documento se centra en los dos últimos temas mencionados, 

Los problemas de la estmctura de poder los ha dejado de lado. Se estima que 

cuando la lectura del mismo pueda ser útil existirá, una voluntad política para 

láesarrollar acciones con esta orientajción y  que, por lo tanto, estos esteran 

pjor lo menos parcialmente su.pera.dos.

Para, abordar el tema de la pau’ticipacion y de las instituciones 

campesinas este documento se ha dm dido en dos blocjues, Uno primero 

trata la problemática del campesino, su realida.d presente, mirada desde la 

perspectiva de ms determinantes para la. participación. Para ello trata 

br.evernente los efectos del desarrollo y del cambio social en los campesinos, 

.anaJiz.ando sjus consecuencras. Se destaca en este análisis una tendencia a. la 

desarticula.cion de siu mundo, El seífundo se refiere a ia p;ai’tir:ipación. Su 

preocupa.ción central es ciué elementos hay que tener en cuenta para que la 

proposición de la participa.cion campesina como un recpuisito para el 

desarrollo de este sector no se iquede en una mera proposición teórica y 

adcauera sustancia reai, Se centra, por lo tanto, en una sistematización y 

reflexión sobre aspectos teorices y prácticos rela.ciona.dos con este terna, A 

Pai’tir de esta doble perspectiva: la realidad c.ampesina '/ las cai’acterísticas 

¡del probierna de la. pau’ticip.a.cion se sa.can algunas conclusiones solare 

políticas de participación social dirigidas a los campesinos.
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A.- Tendencias a la desarticulación en el mundo campesino.

El mundo campesino se ve sometido a ¡írandes presiones por el a.vance de la 

sociedad urbana, e industrial, Su cultijra., su. forma de n̂da.., sij. iónica, de- 

producción no corresponden a sus pautas. Estas diferencias son el resultado 

de un proceso de desai’rolio desigud., el que pese a la fuerza de su polo mas 

dinámico no ha logrado transformar la esencia de los contenidos propios de 

la 'hda campesina, La. razón principal para la permanencia de., al menos., 

algunas de eŝ as características es la la fu.ncion que cumple la propiedad o 

u.sufiucto de la tierra dentro de la familia campesina. I’Jo obstante,, a pesar de 

que ialgunos de los aspectos de la cultura campesina se ni,antienen por ese 

condicionante objetivo, la. msyoria de las instituciones que le dalaan sentido 

han desaparecido dentro del orden social propio de la modernización. El 

campesino ha. visto asi debilitado sij. sentido de identida.d y de pertenencia a 

una sociedad que responde a conductas que le son ajenas y que no son el 

resultado de sij propio proceso evolutivo. En los puntos que se anaiizian a 

continuación se tratan estos tem as. destacando aquellos aspectos que son de 

mayor interés desde la perspectiva de la formulación de políticas de 

pai’ticipacioii social,

1. - El desian-üllo y su efecto desigual.

La. búsqueda dei hombre para alcanza' sij. mayor plerntj.d como ;¿;iu.po social 

y ser humano ha. tenido muchos aciertos y grandes fi'acasos, Uno de sus 

grandes desaños pero., al mismo tiempo, uno de sus mas poderosos motores 

pai’a seguir s'j.perandose. ha sido crecer en un mundo en qu-e ca,da veinte 

años se duplica, ŝ j. poola.cion , aumentando en progresión exponencral sus 

diferencias. Cada ves las situaciones presentan facetas mas cornpieias por su 

heterogeneidad, ei mayor número de personas in’̂ roiucradas y el avance 

siempre cons^ame: Las importantes logros en generm posibilidades ae 

me]ores condiciones oe ■'ida, de abrir nuevos espacios de proyección ai 

hombre en ms asoectos nsicos. emocionales e intelectuales, de Peñerar



formas de orgariizaoión social que tiendan a conciliar las necesidades de cada. 

”ez un mavor numero de personas con alternativas de distribución de ios 

bienes y los recursos o de expresión para, poder plantear sus inqu.ieti.ides, se 

han insto menoscabados por la dificultad de obtener que esas oportij.nida.des 

se encuentren al alcance de todos los habitantes del planeta.

Otro aspecto no menos interesante de los contrastes ique ofrece 

este esfijerzo por el desarrollo, en esta felta de simuitaneida.d en su. avance, 

es la. dificultad por armonizar la. riiqueza crea.da. en la base material y las 

necesidades iqu.e encuentra el hombre para, expresarse en forma integral, A 

veces, esas diferencias se han generado por esa. misma abundancia material, 

También se presenta como un obstáculo la aparente oposición ique se 

rnanifiesta entre el plano personal y el social, vale decir, entre el bien común 

y el derecho indmdu.al, Wo obtante, estos aspectos entraiTan fj.erzas 

centrifugas y centrípetas cjue son en si mismas elementos dinámicos del 

cambio.

El desarrollo y el crecim iento concomitante ha sido tan desigual 

como distintijs han sido las situaciones que éste ha debido enfi’entar; áreas 

mas ric:as en recursos, climas mas favorables, concentra.cion y a.cumulacion 

de logros, etc, El análisis de sus resijlt.ados puede tomar muy diversos su.jetos 

sociales. En nuestro lenguaje concreto éstos pnjeden referirse a pequeñas 

comunidades, grandes ciudades o ca.pitales, pnaises, regiones, continentes; 

mundos dfiadidos según su economia [países desaiTollados, en desarrollo y 

¿njbdesarroiladosi, según su actmdad [naciones industriales o agrarias] y stj 

cultura [orientales y occidentales], etc. El hecho es que determinados gmpcs 

han alcanzado en un proceso au.togenera.do formas más sa.tisfá.ctorias de ’■•.hd.a 

que. de algún m odo, por responder a una evolución que tiene para ellos 

sentido histórico, han logrado un grado relativo de mayor armonía y de 

integración entre quienes lo comparten, ütros han hecho sijyos Las íorm:as de 

esos mas avanzados, adaptándolas y ajustándose, Y. finalmente, otros se 

desarrollan y crecen bajo estos moldes por imposición. Obchamente, estos



últimos poco aprovechiBri de esta, situación.

Aunque seguramente estos hechos no son tan tajantes corno aquí 

se pilan tea, la polalacion mr;al, y entre esta la campesina,, es una de las ciue 

mas claramente se ubica en ese ultimo lugar,

Los pioneros en el desarrollo reciben el nombre de "modernos". 

De acuerdo a los muy distintos cortes cjue se puede h.ac:er en el análisis,, a 

esta categoría se asocia la sociedad inclustriab la población urbana, los países 

del Morte, etc, Estas categorías., como resirltado de su experiencia y sobre la 

base de a.iquelLas condiciones objetivas cpie les perm itieron generar ricpieza y 

rneior calidad de ’■'ida,, desarrollaron una cultura cuyos valores están en 

estrecha rel.ación con "sij." re.aiida.d, Algunos de ellos,, como la prirna.cia de lo 

económico y el valor de la ganancia., por ser la base de la acumuLación 

material , llegaron a ser universales. En torno a ellos se desarrollaron formas 

de comportamiento., que por sij. eficacia desde la. perspectiva de estos valores 

doiTiin.antes se ll.amaron "racionales",

Mo obstante., la. Lógica iqu.e corresponde a esta, evolución., valiosa, 

en cuanto es genuina,. no corresponde exa.ct:arnente a la de a.iquellos giupos 

qu.e la, adoptaron y a.daptaron y se aplica, malamente a los aue La, incorporaron 

pürou.e les ÍJ.e impuesta. Como dijo., en este caso se encuentran ios

campesinos,

2, - La especificidad de lo c.ampesino y el cambio social.

La. dinámica social ru.ral se asocia habituidmente a lo eme se ha llamado la 

sociedad tradicional,

ívluch,as veces al emplear esta concepmaiizacion se quiere 

indicar eme se esta, hablando de una sociedad atrasada conn’ont^ada, de 

aiuerdü a los anteriormente expuesto , a ios eies mas dinámicos y modernos 

de la misma. Al usar la denominación tradicional a.qui se cpuiere aludir a. eme



ia evolucáón de esas sociedades responde a su. propia historia, A que est.as 

sociedades han sido menos permeables a ios cambios que han afectado a 

otros gmpos sociales y, por lo tanto., si se es consecuente con lo 

anteriormente planteado., es posible que podrían conllevar en sus raíces un 

mayor potencial de integración. La connotación que aqui se quiere dar a. ia 

palabra tradicional es que el proceso de desarrollo que afecta a. esas 

comunidades tiene un ritmo propio y  es mas a.]eno al cambio social general, 

Mo obstante, esta diferencia no tiene ningún carácter pe]}’orativo. Sólo 

corresponde a otra, realida.d. Son el ñ\ito y la expresión de una evolución que 

se encuentra directamente referida a ese gm po social., que tiene menos 

referentes externos al mismo.

Entendido en estos términos., el concepto de tra.dicional en sij. 

estado más puro., se refiere a gmpos humanos cuya historia, por las 

cai’a.cteristicas de su ,a.ctr,nda.d y  formas de producción., ha forjado y 

mantenido Lasos de solid:aridad circunscritos a. determina.das loc:alidades por 

el .svance de la, urbanización y modernización. Aparecen así como ,ai3l,ados. 

Esos ámbitos y esos gm.pos humanos recibieron en el pasado el nombre de 

cornunida.des. Por definición., una cornunida.d es para, sus miembros el centro 

de la''.nda en todos sus aspectos. El horizonte social y económico de quienes 

la c:onfórman tiene corno punto de referencia básico ese mundo. En él la, 

familia juega un rol diferente. Sus firnciones abarcan todos los aspectos de ia. 

nda del indmduo en contraste con ia especializa.cion de funciones propia de 

la cultura moderna, Sin embargo., sus fij.nciones son apoyadas y refcirzad^as por 

la cornunida.d., de modo tal que existe una especie de identid,ad entre familia, 

y cornunid.a.d. En esta forma de anda se dan relaciones directas y personales,

Maf-iralmente, hoy en día, la sociedad mirad ha sido aféctada por 

el proceso de desarrollo de la sociedad global. En Latinoamérica., las 

características propias de la sociedad mira! se dan con distinta intensidad en 

Las distintas tormaciones m.rales de acuerdo a distintos rasgos étnicos y 

según los grados de desarrollo., de integración nacional y de penetración de



ia cuitui’a urbana alcanzados por los países.

De acuerdo a los resultados de análisis que, desde distintas 

disciplinas sociales se han acercado al estudio de esta, realidad, la. existencia 

de la cornunida.d como unidad social .aparece diluida y se pone en duda sij. 

permanencia. Esta discusión es tal que hoy en dia se discute sobre cuando se 

puede hablar de la presencia de una comunidad. Sin embarg;o, en forma 

independiente a la discusión sobre su. existencia, 1a comunidad ha sido 

considerada como la. piedra .an ,̂ular de todo el conjunto de especificidades 

propias de la. organización social lural -entendida como un sistema de 

interrelaciones entre comunidad y fornilia, iqu.e generan lazos de solidarida.d, 

relaciones personales, apoyo einocional, identidad, etc. En la rnai/oria de los 

casos se estima iqu.e sólo quedan vestigios de esos sistemas sociales, Pero, 

mas bien, hay acjui un punto donde el pasado y el presente se anudan, siendo 

difícil puntualizar cjue es lo propio de ca.da. uno en sij. expresión concreta en 

la ’■"ida mral y, si esos elementos se identifican, señalar cuál es el 

predominante,

La, importancia que tiene este tipo de análisis es cíue si se duda 

de la existencia de comuniida.des o de la expresión de rasgos definitorios de 

la. Tnisrna en la foda carnpesiria, también es licito dud.ai' de ia especifi.cida.d de 

ese mundo cultural mral, El juicio que se tenga sobre este piunto es decisivo 

para, el diseño y elaboraciori de politices campesinas, ya. que implica, puntos 

de partida totalmente diferentes. En un caso esas especificida.des son 

deterrnin,antes en el diseño de la politíca ■’}■’' en otro, se parte del s>jpu.esto cíe 

cíue el proceso de rnoderrnzacion tendera ine’ntabilemente a ia. 

homogenización de ia ’■fida social, no siendo necesario tener .en cuenta esas 

propiedades de la '.■’ida campesina. En este docuiTiento, corno se vera, se 

parte de la. base de que ai menos algunas de las características cjue 

msten taren el desarrollo de comunidades, y esíjecialmente aquellas ciue 

inciden mas decrsivaments en el compiortamiento ■'/ en la cuifíjra. campesina, 

son inherentes a la existencia del campesinado



ftun 831, es innegable que con la modernización del estado y de la 

economía, la oomunidad corno unidad de org:anizaoión, desde la. perspectiva 

de sij. ft-UiCion económica y política, perdió el control sobre los medios de 

producción y de los canales de generación de la .autoridad local, los que 

constituían sus roles más significativos y, en consecuencia, su S.ierza 

disminuyo en forma, sustantiva. La. comunidad ha sido si.iperada en estos 

campos por la administración barocrática y por la necesiaria vinculación del 

mundo .agrícola y mral con una sociedad donde el intercambio no es directo 

ni equitativo, dependiendo su distribución de gmpos ajenos a esta. Hay ique 

tener en cuenta, además, que esa distribución ha protegido a aquellos 

sectores cjue sustentan el proceso de desan’ollo, concentrándose la inversión 

en el sector industrial, otorgando subsidios a la  población urbana a través de 

ba.jos precios en alimentos, etc. El subsidio a la. población urbana y las 

vent8.]as del sector industrial han sido posible a costa de ha,cer mas negatr.'os 

ios términos de interc.ambio para el productor agrícola p;ara el mercado 

interno, el cjue en una proporción muy significativa en la región es el 

pequeño productor agrícola y de aceptar que este tenga un menor acceso a 

los beneficios que el Estado otorga a travos de sus inversiones.

La. b.ase de la. m day de la cultura, campesina es la. uniclad vit.al iqu.e 

se h.ace en torno a la. propiedad de la tierra y la familia campesina. Es esta 

rela.cion lo ique explica toda su vacia, Si desde fij.era. se puede interpretar al 

campesino, dicho en palabras muy sencillas, el sentido final de su vada 

p.arece estar en el goce de a.iquello ique la. natij.r.aleza le dio -tierra e hijos- y, 

usando términos económicos, en rnaximizar esa relación. Esta unidad genera 

una dinámica ique explica, tanto las relaciones ¡que se dan ,al interior de la. 

familia, su comportamiento económico y sus lazos con el exterior.

La reiacion entre propiedad de la, tierra y familia, determina ei uso 

de ia tierra [en primer lugar parala alimentación familiar |; la utiIiZ8.cion de 

la. fuerza de trabajo famiirar en la propiedad y, por lo tanto, la distribución de



roles al interior de la familia; y, el destino de la ftj.erza de trabajo y del

excedente de la. producción una. vez resi-ieita. la relación

producción-8u.toconsumo. En consecuencia, esta misma unidad decide la 

lopica del cornportaiTiiento económico de la. familia, y de sus relaciones con el 

exterior, Su esfoerzo se centra en elevar la calidad de la vida de su familia 

■aprovechando de la. rne¡or manera posible la tierra, en propiedad o usufiu.cto. 

Esto quiere decir que la producción no es un neíT.ocio, si no tan solo un 

medio para el desarrollo familiar. Por tanto., se rninirniniz-an riesgos., se 

tiende al ahorro para generar un fondo de reemplazo que permita la.

sobre’nvencia en lo posible manteniendo ei capital que asegura ia

reproducción fisica y  económica de esa unidad ÍWclf, 71], De aquí na.ce el 

concepto,. bastáLOte traba;ací'O ya,, ele eatrategias de sobire’,.vivencia familiai’ .

Otro aspecto que debe tenerse en cuenta dentro de esta torm" 

vida es que ei aislamiento en que han ido quedando estos gmpos dentro cíe ía 

forma urbana d,e ond,a,, incide en que las localidades rurales se caracterizan 

por estar constihj.idas por grupos de familias que tienen lazos de parentesco 

entre sí. Por otra, p.arte, como de unau otra manera en las áreas c,ampesinas 

iquedan resabios de la forma inicial de agmpa.cion en comunidades y de sij 

cultura .aprendida sobre la importancia de las formas colectivas de vida p.ara 

el bienestar social,, esta se reforz.a):ia por la existencia de los lazos de 

parentesco. Entonces., en estas localidades existe una malla de relaciones 

sociales compiei a y muy activa, la cual tiene como antecedente ia memoria 

histórica de las venta.ias de ia solidarida.d social.

Coa el avance de la industrialización esta forma de nda socral se 

ve afectada por una nueva realidad. Esta puede expresarse en distintos 

gr.ados de tradicioinalismCi de un,a. comunidad lu.ral -idándole -a este termino el 

alcance 'va explicitado- de acuerdo a. su mayor o menor incorporación, al 

proceso de mcidernizacicn En est,a nueva realidad los campesinos han tenido 

que su b re w r  son los p,atrones de comportamiento ciue íes imíjone su. 

condición ocuatr-n. aii i.a realidad socio-económica v con aqueiics c;us les 

imp'one la. macrosocieciaci.



11

Ojales seriari las bases de este doble patrón de comportamiento? 

Fundiarnentalrnente está, el hecho ya comentado de que la producción para, 

los campesinos;

- no es un fa.ctor de ganancia en si misma. Esta, tiene 

sentido sólo en término de las necesidades de la jhda. 

familiar

- se re:aliza con la fíjerza de trabajo Familiar,; y

- se destina, fo.ndarnentalmerite al au.toconsijrno,

Todas estas cai’actensticas relatnazan el ■'.̂ l̂or económico de la. misma, y de 

los agentes que intenhenen en el proceso. El sentido de las relaciones que se 

dan en torno a la producción campesina no se centra en su v;alor parcelado,. 

SI no en sij resijltado final. Constifijye un todo, En tanto., la. sociedad 

industrial y moderna, ¡asigna un costo y un valor a cada etapa de la. producciión 

V todo a.quello que no tiene valor no se contabiliza., Lleva.do a. un extrem o, 

podría, decirse que no existe, EJe manera que., asi como la jfida campesina 

est.á basa.d,a en La maximiza.cicin de la. relacicui tierra-familia, la. sociedad 

industrial gira en torno al valor económico de las cosas y., mas aun, de ca.da. 

cosa. Este doble patrón es difícil incorporai’lo y para, el campesino ha. 

Significado asumir el hecho de cjue la sociedad les asigna un rol marginal 

dentro de su dinámica, económica, tanto porcju.e es dificil asignar un valor ,a. 

Su. producciciii y a. la. participacicm de los agentes cjue en ella, in tem enen , 

ícorno por el destino de la. misma., des'valoriza.da artificialmente en beneficio 

de la. pobiacicin urb.ana.

Cte est.a. manera . el campesino ya no controla su medio y corno 

las instifijciones sociales cpie lo cohesionaban y le daoan sentido han perdido 

íij.erza., se encuentra, ahora. atomiza.do v' sin identidad socral,

- Lá, desaDariLiun de las mstih■loiunes Lamciesinas,

tsTi terrnrnus de La instit'Joiunaiida.d campesina ei pruceso de uarnbiu souial 

ijue lia. efecta.iiio a. la v’ida. campesina na. sigriifica.QO la. desaparición ele la.



djix;iríoa de las formas que lo insertaban dentro del conjunto económicouid.y

social.

¡a,-La. comunidad deja de cumplir sijs fiunciones básicas siendo reernpiaiiada 

por ía administración central y  local, cuando existe, Este tipo de orden 

social responde a intereses a.jenos al campesino, viene desde el exterior y  , 

por lo mismo, carece de sentido p:ai’asumda. Lo acepta en la misma medida 

que su. estrategia de sobre*m.''e:ncia tiene que consideriai’ el mundo exterior si 

genera excedentes de foiersa de trabajo y de producción; ¡que le proporciona 

algunos beneficios corno el acceso a la educa,cion y  a la salud o a me]eres 

condiciones en la infraestmetura básica, como la electricidad, el agua y el 

aleantarillado; y que lo requiere p.ara retener algún tipo de sentido de 

identidad social, El campesino tiene que percibir que si queda totalmente al 

m.argen de ese mundo deia de existir más allá de m  familia, Mo obstante, 

pese a su aceptación, S!.i actitud es pasiva, Es dificil que el campesino 

considere que esta forma de organización social le pertenece, a menos que 

L{u.iénes detenten el poder en esos planos formen parte de siu propio mundo,

b,- El punto anterior tiene corno consecuencia, inmediata la pérdida de la. 

posibilidad de integración social a tra,fo3 del lideraego natural, Si las form¡3S 

de organización social y las estiucturas de poder vienen dadas desde fú.era se 

quielaran automáticamente los canales por medio de los cuáles flm^e el 

liderazgo natural. Por tanto, roles sociales que tienen un fuerte poder 

expresivo de la identidad social dejan de tener fogencia, La. importancia de 

esos liderazgos radicaba, en que se generaban dentro de la dinámica, de las 

relaciones sociales al interior de la comunidad, t^ale decir, teman legitimidad 

V* nu autorida.d era, recoriocida. corno tai. Todo estci puede '■.n.su.aiizarse al 

recordar el 3ignifica.do que tema el jefe de ia comunidad v el líder religioso 

que a la vez anumia fcn.tiones respecto de ia salud-., en las tradicionales 

sociedades o aun o e s ina s.

c,- Utro Cense_uañcia de if- líeLimaLion de la CGmumdad Lomu unidad sueial
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centro de la vida campesina, es cp.e tienden a. desaparecer los laiíos de 

solidaridad. El orden y el liderazgo local extrajao aJ sentir de la ^nda 

campesina, diluye., como se di]o., la integración de la comunidad a. través de­

sús lideres., perdiéndose el sentido de la cohesión social y del car.3.cter 

colectivo de la.’ .̂'ida, Da solidaridad se restringe., entonces., a. a.cpj.ellos ámbitos 

en que ese sentido puede rescartíarse. En generaL suele tener lugar en torno 

a los lazos de parentesco, en relación a ciertos ritos o ceremonias que 

guardan el valor de la cu.ltij.ra local o ft-ente a peligros que ponen en juego el 

medio donde la. \áda campesina, se desarrolla. Asi ., por ejemplo, la 

solidaridad puede resu.rgir ft'ente a catástrofes que ponen en juego la. ’nda o 

las posibilidades de producción y, también, en ajqu.ellas circunstancias que 

afloran ''.nv’encias comunes, como podría ser la organización de la celebración 

de una fiesta, religiosa o del termino de la cosecha, etc,

d.- Este coniunto de elementos plantea, la perdida de control del campesino 

sobre la dinámica social., la. desintegracicin del mundo conocido y mane jado 

por éste y produce cambios importantes en el seno de la familia campesina, 

afectando asi el centro medular de su culhara y de sij razón de existir. Se 

podria decir que se produce un desorden social al interior de la. familia, el 

cual se rela.ciona. con la. necesidad de identidad social de cada uno de sijs 

miembros. Esta, pérdida, de identida.d está, en directa rela.ción con la. 

tendencia a. la. desintegra.ción que lo .afécta, El principal efecto del desorden 

aludido es una. perdida relativa de la importancia, de la. mujer madre en la 

familia y un mayor peso relativo de este fencimeno de pérdida, de sentido en 

la juventijd,

i],- Sobre la. mujer confluyen dos procesos distintos pero que apuntan aun 

mismo resultado; su menor presencia en la'.nda social.

Ante los cambios sociales decritos, el hombre jefe de hogar en la 

unidad económica familiar campesina, pierde el soporte emocional que le 

daba. la comunidad, En síj esfuerzo por resihuarse v establecer una. relación
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enti'e 5U fainiiia y el sistema socisl generah cuando la unidad genera 

exedentes de fuerza de trabajo, es el quien se \ancij.Í3. a las oportunidades de 

empleo asalarfado. De estas forma, éste accede al sistema de relaciones y a 

los patrones propios de la, economía predominante, rescatando por estarna la 

legitimidad de su. rol en la estmctura de autoridad de la. familia ¡que 

,3ntigu.arnente le garantizaba, el sistema de rela.ciones de la comunidad y, hoy., 

su inserción en el sistema de rela.ciones dominante, En la estrategia de 

sobre’dvencia campesina., al abandonar el hombre la producción familiar., la 

mujer se cormerte en fj.erza.de trabajo de reernpl.aso de lacle su compañero., 

lo cpj.e significa cjue permanece en la explota.cion familiar como fuerza de 

trabajo no rernunera.da o eme a.ccede al trabajo asalarra.do siempre en las 

posiciones dej-adas por el hombre, a menos ciue para este se recjuierm 

destrezas ejue se le reconocen particularmente a l-as mujeres. Las 

oportunidades de trabajo para la mujer son prácticamente siempre 

temporales, De modo cju.e, sin el sistema, de reiacicnes de la mda en 

comunidad -en el cual se involucra a toda la familia y, por lo tanto, 

,autom,a,tic.amente a la. mujer y donde la mujer ha tenido la. oportu.nidad de 

jugar roles de importancia .corno el de partera, responsable de las 

ceremonias, etc,-, la. mujer cjuecia reducida a la. mela del hog^ar, del cual sólo 

sale temporaJni.ente. En este, ella se encuentra íaféctada por una doble carga 

de trabajo; la domèstica y la productiva en la unidad economica familiar. 

Adem as, su esfuerzo en La producción y en la 3obremvenci.a familiar no se 

aprecia debidamente porejue carece de un valor economico e, incluso, de la 

posibilidad cíe medirlo.

Por otra parte, la mujer campesina ai igual ejue el hombre, al 

producirse un cambio en el sistema social de la comunidad suñ’e también un 

propierna, de identida.d, Este la. lleva a afirmarse basicaniente en su rol cié 

madre y  esposa. En un penetrante estudio sobre la realidad de la mujer 

caiiiPesina, a.1 an.ílizar esta situación. se concbu.ye ciue la mujer establece una 

estrecha reianon entre siu papel clave, sij. sta.úus social v ia distribución de sij, 

pn. Se rugiere ciue la. mujer dedica, loiuu eu natural, ma/or



15

desenipefio delrol que le gai’eiitiza un determinado statu,s en la sociedad. En 

las circunstaxicias descritas: ese rol es el de madre y  esposa. Frente al cambio 

social cuya dinámica se le esca{j.a y a sij, marginacion de las relaciones que se 

teien en torno a la actmdad económica remunerada, la mujer se afírm.a en el 

unico papel en el cual ella es insijstituible [Cebotarev, 84], Asi se autoconñna 

a sij. rol domèstico y ^au.toconsolida la exclusión que el proceso social por 

distintos mecanismos también le genera,

li] Por su parte, la juventud es el gm po de edad más afectado por la 

perdida relativa del sentido social cjue afecta al campesinado. Al convertirse 

éste en un sector rnargin^al de la economía, la familia corno eje de la ’ dda 

campesina ya no es mas un canal de inserción social valido cjue oft’ezca. 

perspectivas de fij.tij.ro a la iuventij.d, Su permanencia en esa mundo sólo 

tiene sentido si es necesaria para la sobre’dvencia famili;aí'. Esta necesidad 

deja de ser tal cuando hay excedente de fjerza  de trabajo familrai’ . Asi,, 

dentro de esta siójación, ya no se justifica la permanencia de los jó’aenes en 

Las .are-ias carnpesin.as. Y, también, cuando el sistema de producción ^micula.do 

ài sector moderno les oft’ece oportunidades de inserción a través del trabajo 

asalaria.do, hecho que es cada vez más ft’ecuente en las mujeres jóvenes en

a.ctr.ndades agroindustriales, este giupo de edad se encuentra.sometido aun 

proceso de soci.aliz.acicin en el trabajo y  a sistemas de valores c:ompietamente 

diferentes a los propios del c:ampesina.do y a los que orientan su 

comportamiento íarniliar, Este hecho t¡ampcico fa.cilita. sij. incorporación con 

sentido dentro de la familia campesina y  agrega nuevas tensiones a su. 

desenvol viniien to,

4. - Consecuenciias para la Jdda carnpesin.a.

L.a menor identidad socral, la perdida de la cohesión, la falta de 

representatmdad de las a.ctuales instituciones en las áreas rurales de la vida 

campesina, cuyo rol es esencialmente en la mayoría de los países 

administrativo, constituyen fu.erzas cjue tienden a desintegrar el mundo 

c arnpesino.
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Un primer elemento resij.ltMiite de esss fij.erzas es el 

despoblamiento de las comunidades mrales, La disminución de la. población 

campesina., ya ha. sido comentada, al hablar de la. rnitración de jovenes., 

especialmente en el momento de incorporarse a. la. población 

econcrnicarnente activa.. Otros sectores campesinos migran frente a las 

ilihculta.des de encontrar empleo y por bas restricciones eme enfrentan por la 

escasez de tierras y la pérdida de erjuilibrio en las relaciones de intercambio. 

El menor número de campesinos y si.i reducción a. áreas marginales -tanto 

porque el proceso de urbanización las comaerte en islas que no gozan de 

muenos de los beneficios que han conquistado los grandes conglornera.dos 

humanos como porque son zonas de producción que por nj. valor y monto 

tot;ai pueden considerarse deprimidas- hace que su forma de mda sea mucho 

mas v’ulnerable a los procesos de cambio externos a. ella,

En segundo lugar, su diferente acceso a los servicios públicos 

anteriormente mencionados y su inserción diferencial en la a.ctivoda.d 

economica, ya sea. por su capacidad de generar excedentes como por las 

distintas estrategias de scbrevivencia que desarrollan de acuerdo a las formas 

de incorporarse a las opoi’tij.mdades de trab,a¡o y  de acceso a. insij.mos 

tecnoiogicos, ha. generado una creciente het.erogeneidad en el sector 

campesino. Este, sin una. forma, ciara, y distint.a de organiza.cion social, con 

muy diferentes formas de inserción y de respuesta a la actmdad economica 

tiene cada vez menos elementos que lo definan como una categoria social 

con su. propia especificidad,

Entre los antecedentes aquí reunidos ciuecla muy en claro ciue su 

principal distintivo es la. forma, cjue el relaciona, la. propiecíaci o '031.16x1.010 de la 

i’ierra con la prov^ección social de sij. familia., generándose por esta razón 

elementos ejue determinan que su logica, no se asimiie totalmente a la, 

recioniaiiciaa típicamente economica, Utros clementes cíe identidad como lo 

íijeron las Ccu ac teristicas ¡que forman parte de los elementos constitutivos de



una comunidad no tienen la misma presencia, en tipo y  en grado de 

permanencia, en las distintas areas c-ampesmas. Esas camcteristicas pueden 

ser el dia de manana elementos potenciadores de una nueva sitij.ación pai’a el 

carnijesinado, pero como recurso latente pesan en muy distinta forma en 

cadauna, de las areas campesinas,



B.- La fMTticipœiôii: Una teoría más o una práctica concreta ?

El pi’oblerüs. de propuner a la paj’ticipaj_:ion coitíu el flenierito sulare el 

cpj.e se asienta, el proceso de desarrollo son las dificultades ou.e se obsepsan 

para lograr una práctica verdaderamente paj’ticipativa que 3ij,r]a desde iabase 

social, Esas dificultades se reLacionan tanto con la. inercia ique impone la 

forma como se ha entendido la pai’ticipación en Las décadas pasadas., como 

con los problern.as cjue plantea la organíza.ción y  las relaciones sociales 

dentro de determinadas concepciones del desarrollo, Ademas, desde otro 

piano, un problema, no menos importante es el de necesidad lograr ciue La 

participación desde La base social ,alcance un gra,do aceptable de cohesión y 

de i n t e g r ac i ó n n a.c i o n al,

En los puntos siguientes se desarrolla este tema con mayor 

amplifij.d., poniendo especial énfiasis en las enseñanzias ¡que proporcionan las 

expieriencias ciu.e se han propuesto seguir por este camino.

1.- £1 rol de la perticipa.cion para reducir las desigualda.des.

La dificultad por poner ai alcance de toda la población ios bienes y  senficios 

que genera el desai'roilo ha ido creando grandes brechas y distancias, que a 

medida, que transcurre el tiempo pai’ecen mas insalvables picr los 

mecanismos habituales de distribución, Las tendencias a la. concentración de 

la. i’iquesa por un la.do, ’/ al aumento de la pobreza., por otro., constifij,yen uno 

de los grandes desafios oue enfi’enta. el mundo de hoy,

i ‘jdcs aquellos cíue sa han preucupadu por esta, sibiauoion, aean. 

estos gob ierr03, organismos iutemacionales o simpismente pscliticos 

estudiosos ele les ciencias sociales, han cuesto en tela cíe iuicio las ooLiones 

de desarrolle, mgentes. descues de analiza,!’ las aiebiiidacíes cíe las 

modalidades ce ües^arronc en la, región 't en ,ia niavce’ parte de ios paires dei



üiUi'ido, llegando a la conclusión que éstas no aseguran la satisfacción de las 

necesidades básicas de la. ma?,''ona. de la. población, En esta ultima categoría, 

se considera muy especialmente la situación de los campesinos de la región, 

A partir de esta conclusión los esfrersos de todos estos sectores se 

concentraron en la. búsqueda, de alternativas de solución, diseñ.ándose 

paquetes de acciones, destinados a fórm,ai’ parte de estas estrategias. Estos 

se conocen de muchas maneras; estrategias de desarrollo con enfoique de 

necesidades básicas, con opción preférencial por los pobres, el otro 

desarrollo, etc. Todas éstas se centran en la satisfacción de las necesid.a.des 

ba.sicas de comunidades pobres y plantean como solución la generación de 

procesos de desarrollo autosuficientes en las mismas. Una de las premisas de 

estas estrategias es cpre ese proceso debe ser endógeno y a.poyarse 

fijudarnentaimente en los recursos propios cjue tienen est.as comunidades. El 

desarrollo, de acuerdo a esta concepción, descansa en la .acumulación de los 

recursos que un gnupo tiene y sobre los cuales puede eiercer control [,Jatoba,
o '71u 1 j.

Tanto los desarrollos teóricos como las experiencias practicas 

sobre las posibilida.des de las comunidades pobres estiman ĉ ue los recursos 

potenciales de mayor significación con que estas cuent-an son poco 

convencionaJes, Estos atribuyen una importancia decisiva a. la iniciativa y la 

fuerza creadora de una comunidad. Estos recursos potenciales se 

con”nerten en un hecho tatal para, el desarrollo en la medida, que estimulan 

la capacidad de mcvilización de una comunidad y su habilidad organizacional. 

Contribuyen y refijerzen estos procesos otros reaursos no menos importantes 

y. también poco convencionales, como la conciencia, solidaria, la energía 

social que se genera con los esfuerzos de ,ayuda muhua. y las posibilid.ades de 

E'eñexion sobre la realidad [.Jatoba. tí7: Cohén y Uphoff , 801 La fuerza con que 

esu-5  recursos se e:<presen dependerá, a nu 'uez, de la e;.:istenci.a de una 

inemoria colectiva, una. identidad cultural y un sistema de valores 

gener3.do3 por la tradición histórica,



Esta forma de encarar el desarrollo implica, un profundo cambio 

en sij. concepción, Siiínifica. que hoy. si írese necesario elegir un instmrnento 

de ciesarrollo.. se tiene mayor fe en la conciencia indi'hdual y colectiva que 

en las posibilidiades del desarrollo tecnológico y en la aiaundancia de bienes 

materiales, Kcy se estima que las oportijnidades de desarrollo descansan 

básiciamente en las propias cualidades de los distintos actores sociales, sean 

estos indmduos o gmpos y en el reconocimiento del valor de la ayuda, 

mutua, Se estima, que las condiciones más eficaces, en las circunstancias 

.achj.ales de los países en desarrollo, para desatar el progreso econónico son 

sirnpiernente aquellas cjue descansan en las personas. Esta es una msion cjue 

busca genersi’ una posibilidad de desarrollo al liberar la energía de cada 

mdr-.nduo , fiortaieciendo sij. capeucidad de ser persona.

Dentro de este enfbciue de ayuda mutua y de conciencia colectiva, 

la participación es un elemento central. Se estima que la participación no 

constituye un fin en si misma en la medida cjue tiene lugar en función de un 

propósito, Pero, también se señala que es mucho mas que un medio [Cohén 

7 Upholff, 80], Se plantea que sin participación no hay desarroiio. La 

participacicúi es la piedra. íj.ndmiental sobre la. cual d.ecansan las 

posibilidades de un proceso autogenerado y  autosuficiente.

2. - Alcances sobre el concepto de participación.

El problema que plantea el énfasis jauesto en ia participación, como un 

elemento critico del desarrollo, es que se corre el riesgo de hacer un 

pdai'iteamiento que no puede traducirse correctamente en .acciones 

concret^as, ^/ale decir, existe el peligro de proponer solamente una solución 

teórica, a. pesar de que se trata, eminentemente de una. orientación a la 

acccon,

m ,_oiiceptu de piarticipadun tiene pouus anteeecíenLes tsuncos. 

Hay quienes plantean que por sus caractensticas, mas imí;c:rm.nte que 

definir ctué es la. particnsación, es necesario remitirse a ia ijras 'isa. darece
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¿ev esta, una conclusión doblemente praí!;rnática porque, además, hay poco 

conocimiento sistematizado sobre este concepto y. también, hay poco 

consenso sobre sus alcances, su real significado., etc. A veces se habla de la. 

pai’ ticipa.cion como de un concepto "pai’agua" por estirn¡arse que más que 

concepto constihj.ye una dimensión que puede asumir muy diversas fbrm.as. 

y referirse a cosas muy distintas. La participación entendida básicamente

como ''el hecho de forrn.ar pai’te d e ......." puede vincularse a aspectos tales

corno la participación en el ingreso; la participación en las decisiones, por 

delegación o en forma directa; la participación en la. ejecución de 

determinadas acciones, etc. Por otra parte, en ca.dau.no de estos campos la 

participación puede involucr:ir un hecho real o ser sólo un planteamiento 

nominal., de manera que . aun cuando se la ubica en un determinado marco , 

Ciuede no tener un contenido concreto.

Aceptando la posibilidad que la participación puede asumir 

distintas fórm;as. aqui se enm,ai'cará este concepto en lo que podría llamarse 

la participación para el desarrollo. Concepto que nuevamente es muy amplio, 

pero que perm ite una orientación que aun puede precisarse mas. Desde esta, 

perspectiva, la participación puede entenderse como el compromiso que 

asij.men los individuos p̂ ai’a. ejecutar acciones relacionadas con su bienestar. 

La. participacicin, en este caso., busca responder a. los anhelos de felicid.ad de 

los indimduos, Orientada a este fin., la participación se ’ fincula al contexto 

mas inmediato de las personas. :al lugar donde éstas ’',n’''.̂ n., traba.j.an., anvm y 

mueren. Este es el ámbito loc-al. donde, a.demás.se produce el diálogo entre 

,ei indi'v’iduo y el Est,ado en relación -a la solución concreta de sij.s 

aecesida.des, Es en ese piano donde el desarrollo asirme sus características 

reales y concretas, De esta forma, esta definí cien enmarca la. discusión,

Por otra p.artc , por la. time ion que se le asigna, se conmerte en 

üti’,a. necesiciad íjasica, isi hecho de pertenecer, el sentido de identidad oue 

da ia pertenencia resulta, una condición tan elementfo para, la mda como ei 

comer, Así entendida, la taarticipación adquiere mayor relevancia aun en el



ca¿:o de ios sectores campesinos. De los antecedentes que propiorciona la 

sección anterior se destaca, que uno de los principales problemas que el 

cambio social ha generado en el carnpesina.do es la disminución o la pérdida, 

en algunos casos, de su sentido de su identidad.

3. -Jk teceden tesciu e ^ gen cb la experiencia.

Llegado el momento de la practica,, la participa.cion crea muchos mas 

problemas que el desarrollo teórico del concepto, Pero al menos., presenta 

ü.n mejor punto de partida, porcjue detecta problemas concretos y permite., 

en consecuencia, alanzar.

Las experiencias de participación ha?/ ique buscarlas en un 

conjunto de accion.es en proyectos y programas, que se encuentran aisla.dos 

entre sí y cjue son, por lo gener.al,, ejecuta.dos con financiarniento externo a 

las comunidades y, en muchos casos, tmabien a los propios países, Desde la 

perspectiva, de la participación campesina,, las experiencias de mayor 

interés se encuentran en los programas de desarrollo lural., especialmente 

en a.cjuellos puestos en rn-archa, con posterioridad a ia. a.proba.cion de la Cai’ta. 

al Campesino en 1979, la. cual propone como una. de sus metas para el 

desarrollo mral la pai’ticipacion popular’ . Ete ahí, entonces, ¡que esta, debiera, 

ccustihjir uno de los componentes de todo programa en ese champo.

Es diñcii aprender de ia practica porque se sistematizm poco las 

experiencias, especialmente cuando las evaluaciones de esos programas son 

escasas, Dos documentos que revisan ios resultados de un número 

importante de programas y proyectos de desarrollo mral en ia región 

identifican un conjunto de elementos a tener en cuenta desde la. p.erspectiva 

de ia participación ÍErran/ns, 84 : Mizrahi y  Schmukler, 871 A m.s resultados 

puede agregarse ia experieucia. acumulada en otras regiones, donde se h.a 

impiulsado este tipo de acciones con mteríorícEad a nuestra experiencia 

regional y en mayor escara. o que resulta, de un análisis general de todas ellas 

i Apelet", 73; Haque Menta, Rahman y Wignaraia. 77 y 79,: Wignaraja, 78.:



3h8¿;in, 78], Todos estos trabajos se refieren princip:alnierite a proyectos de- 

desarrollo mrai mas que a pro^,ramas, En general, se constata que la. 

hetei’ogeneídad campesina y nj.r,al incide en que exista una tendencia mayor 

a e¡ecuta.i' proyectos en areas específicas que programas, los que da.das estas 

características su.elen ser administrados por prcyectos. Por otra parte, la 

mayoría, de estas acciones se encuentran todarvna en tase de experimentación 

7 se realizan en pequeña escala.

Entre los elementos que esos doscurnentos destacan, tienen 

especial ínteres ios siguientes:

a.,- Diñculta.d en traducir los planteamientos teóricos en proposiciones 

operatr^as.

En este punto se expresan en la práctica todos los problemas ciue genera la. 

nocion de la participación en el plano de la conceptu.alizacion.

Del .análisis de las .acciones de des,arrollo mraJ en relación aJ 

problema, de la. participación se constata algo que ya se insinuó en este 

documento: que las dificultades de incorporar este concepto en la práctica 

pueden conducir a cine las proposiciones se limiten a mercas especulaciones 

teóricas, Dos proyectos de desarrollo lural tienen un vacio notorio y 
preocupante en ia consideracicin de componentes sociales y, entre estos. 

especialmente de ia. participación. Asi, por eiempio, de 57 proyectos 

retesados por uno de esos informes, sólo siete utilizaban metodologías 

piaj’ticipiativas y en trece se incluían acciones que apoyaban ia org.anizacíón. 

Da. ausencia de componentes cpie estimulen el desarrollo social se atriburns a. 

renórnenos oue de alguna manera ínter,actij.an, Por un lado, se desta.ca, pue 

pese a. la concepción Humanista de los programas de desarrollo lural, un 

entasis en el desarrollo productivo tiende a traicionar el eníociue integral de 

las estrategias, EJesde esta perspectiva se obseimo oue existe una, esoecie de 

inercia ciue tisncie a. mantener en la. concepción de los proyectos un eníoque 

de modernizacion. Por otra parte, se estima que las ciencias sociales rran
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preîtd.do menor atención al campo de la ciencia aplicada a. los métodos e 

mstnj.rnentos para, el desarrollo social con énfasis en el indhaduo corno 

persona integrai. Emdenternente estos conceptos son muy subietivos y es 

difícil reflexionar sobre ellos y, ¡además, se encu.entrari grandes dificultades 

pai’a traducirlos a metas y programas de a.cción, Resulta más fácil moverse en 

el piano material y utilizar elementos de éste como instmnientos de 

desarrollo. Es mas simple pensa’ en la dotacicn y constmccirin de- 

equipamiento social y básico y de proyectar snj.s efectos, que diseñar 

metodologías participatives y evalu.ai’ esa participacicm; o planificar 

programas de capacitación tecnica, que de formación humana.

b.- Modificar la concepción general con que se impulsan las acciones resulta 

rnas difícil que innovar en aspectos parciales de las mismas,

Este punto se refiere al desafío que implica concebir a le. participa.ción como 

el e]e a tr.aves del cual se desenca.dena. el proceso de desarrollo. Este 

requisito significa re’,usar principalmente las metodologías con ique se 

diseñan y ejecutan los proyectos,

Iviuy en vínaulación con lo señalado en el punto anterior, al 

incorporar la innovación a un proyecto. de a.cuerdo a las nuevas 

concepciones, fia sido más fácil concentrarse en incluir las foerzas del 

cambio en aspectos específicos de estos, manteniendo las líneas generales 

de los mismos. Elaborar un proyecto a.plicando esta nueva estrategia en 

forma integral requeriría foosiblemente hacer t¡abla rasa con todo lo conocido 

y partir solare nuevas bases, lo cp.e irnpiica irn.agina.c-.ion y nesgo, Probrarnente 

el pirincipai nesgo que se corre es ¡que asumir en ■s’u. caloaiidad lo propuesto, 

Significa no proponer nada desde fuera, si no esiouchar y a.ceptar a.ciuello ciue 

surge de la base social, sin concepciones toreconcebidas, Esta forma, de 

acercarse ¡a ia acción recnnere un cambio de ment-aiidad y de métodos 

entre iquienes financian esas acciones y entre los cue la eiecutan. Mientras 

no se llegue a ese ni'vei cíe nonesticiad, es mu.o uosiDie yue los remitado

serán s iem p re  parcia lei estes rueden üe’ -'y : í í  eunseeuen¡;ia.
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conciU5ióri errónea de que los plaritearnientos no son los adecuados,

c,- Oposición entre metas de corto plaso y desarrollo autosuficiente,

Este punto alude a. los obstáculos que un enfoque inadecuado puede 

encontrar para loiírar ique la. participación sea comprometida. Trata rná.s 

específicamente el plano de la. piarticipación en la ejecución de l¡as acciones.

Una de las principales trabas que genera esta, aplicación parcial 

de la estrategia y de sij. ejecución a través de proyectos, cjue necesariamente 

tienen por definición un horizonte de corto plazo , es que., de acuerdo a la 

experienci.a., dichas metas de corto plazo no son suficientemente eficaces 

para los objetivos aquí considerados y, tampoco, con'.nncentes para los 

gmpos beneficiarios de las a.cciones. Eos proyectos., si no modifican 

r.a.dicalrnente su. enfóqu.e e incorporan totalmente una concepción del 

desarrollo diferente, por lo general,, por las lirnita.ciones que le impone su. 

orientación hacia la modernización y el horizonte temporal que les es propio, 

tendrán metas que. aunque pretendan general' una desarrollo autosostenido 

en forma decisiva., serán restringidas para, ese proposito. Las priorida.de3 y 

los énfasis no se a.just;ai'án a los requerimientos de esa nueva concepción. Por 

otra pai’te,. la sihj,ación de los giupos afectados es tal c{ue éstos recíuieren que 

claramente se e.bran expectativas cjue generen una proyeccicin de largo 

-diento y ¡que justifiique un compromiso, que se trata siempre de algún tipo 

de participación cjue muchas veces implica sacrificio. La. a.ctiúj.d de 

compromiso con las a.cciones cjue se ejecut^an es una forma de 

comportamiento que no consiguen ios proyectos así concebidos. Corno 

resnj.lta.do es posible que este tipo de acciones pierdan credibiiida.d por fallas 

en su aplicación., apesai’ de su real potencial,

d,- Vínculos institucionales y la posibilidad de pa'oyectar estas ,acciones de 

desarrollo en forma, de larocesos.

Este punto tüc:a. el terna de la participa.cron refiriéndolo ai plano de las 

decisiones.



Un punto bastante critico en ios prefectos es su. status 

institj.ciona] y ia necesidad que éstos tienen., si se plantean desde la 

perspectrra. del desarrollo,, de ¡¿^enerar vínculos de interdependencia entre 

las acciones del proyecto con los plano rnacrosociaies en cpie se rnueven las 

políticas sectoriales y se toman las decisiones de inversión. rUormaimente, 

este es otro ángulo o una nueva dimensión de la participación, Se trata .a.iqui 

de las formas que es necesario concebir para vincular los pianos micro y 

iñd.cro social y que esas relaciones no pierdan la representatividad de ia base 

social. Solo SI se logra resolver este punto puede esperarse ¡que las a.cciones 

desarrolladas por la base social puedan constituirse en procesos sociales,, cp.e 

son los que en ultima instancia garantizan la inserción de estos en la 

dinámica social y que no terminen siendo estrategias pobres para los pobres,

e,- importancia de la evaluación cuando se usa una metodología participativa, 

Una de las conclusiones más positivas que se rescata de la experiencia de 

tr.ab.ajo en terreno es el valor del proceso de evalu.aci'cn de las ac:ciones,. si 

este se realiza en forma participativaj para fortalecer la participación en el 

coniunto de acciones,, generar conciencia colectiva,, impartir capacita,ciciii en 

pai’ticipa.cion y. desde luego, para fortalecer las p!¡3sib¡ilid8,des ¡de desarrollo 

autos!.! fic ie iite .

La aplicación de una metodologia participativa en once proyectos 

que se ejecutan en diferentes países de la región con el propósito de 

generar ingreso con mujeres campesinas, dentro de un eiercicio propuesto 

por la FAO a ios países de la región, llevo a las instituciones eiecutoras de 

esos proyectos y a las líderes campesinas que pai’tici?38i'on en esa actmdaa a 

¡aoncliir que uia,s importante que conocer ios i'e3!uit3.clos cíe! proyectos y que 

aprender a dominar una metodologia, de evaluación, uabi.a sido¡ e, proceso de 

p8rticip3,cion y de conciencia de giupo que sij. aplicación eenerc¡ iEi’ransriz,
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tj-ondicionerites a la participa.cion local,

Ljs enfbqu.63 de participación social en el pLano local deben tener en cuenta 

al menos cuatro factores condicionantes cjue deben ser considerados con 

detención,

a,- Las características del contexto en ĉ ue se clara la par’ticipación,

La. rela.ción entre participación y desarrollo es muy discutida. Como se ha 

recordado en este documento, la. participación es un recjuisito para, el 

desarrollo y niientr;a3 mas énfasis se haga en un enfocjue de solución de 

necesidades básicas más import.ancia se atribuye .a esa participa.cicin, Al 

mismo tiempo, ft’ecuenternente se obsei'̂ .̂ a cjue se recjuiere un cierto gra.do 

de desarrollo para cpj.e pueda tener lugar esa participa.cion [Cohén y Uphoff, 

tíU]. La relación es compleja y  ambas .afirmaciones no son necesariamente 

contradictorias.

Estæ ubsei’'v'a.ciones permiten plantiear el análisis en un plano

'e ellas se concluye cjue;

- el ejercicio de la participación re iquiere de

resep,''as mait eriales y ilie un gra.do de desai’!'olio

humano en las persona:S. 1Est(;i3 reiquerirn.lentos son

mes capables y plante:an la 1,mportancia de la. segu.nda.

conclusion ;

- aunque se sostenga q̂-■le el proc'eso debe ser

endógeno, e3 difícil tque el puj.ieda inic¡[8rs\s sin algu.n

estimulo e xterno. E;5 nectesarlo nerar ias

condiciones miniiTlas pret'’;i amen te 0. cpj.e S8

ciesencadene.ii ias fuerzas endogeneias. Esta forma de 

iniciar ei proceso crea todos ios problemas ya 

conocidos sobre la capacicia.d de compromiso del 

agente externo. sij.s ciosibilidades de ser a.ceptado, la 

posible oposición de sirs intereses con las del grupo.
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b. - La hf .terogeneidad propia del sector campesino y de Ids áreas norales,

Otro condicionante importante de la. participación de los campesinos es la 

diversidad de sitij.aciones en que ellos se encu.entran, tanto por sij.s 

diferentes disponibilida.des de recursos [cantidad de tierra, con distinto 

potencial ag.roecológico y  de elementos para, producir] como por su distinta 

in: :-.rción en el mercado de trabajo [ dedica.do a la producción sin tr^áaajo 

asolanado, trisbajo asalariado permanente, trabajo temporal en la. localidad, 

traba]o temporal que exige migración permanente o esta.ciorisl] y de 

comerciaiisación de sus productos [por distinta capacidad de generar 

excedente, no solo por su disponibilidad de recursos si no, también, por su 

opción en términos de autoconsumo y de grados de especializacion de la 

producción], Esta heterogeneidad conduce a que los problemas que 

enft’entan ios campesinos sean muy distintos entre si y, también lo sean las 

soluciones que éstos requieren.

Por otra parte, si la pai’ticipacion campesina debe llevar implícito 

la generación de sentido de identidad y de pertenencia, problem:as que 

afectan decisivamente aJ c^ampesino, como se planteai’a anteriormente, esta 

debe perm itir integrar al campesino a la sociedad giobai en condiciones 

■aceptables para el mismo, En consecuencia, la piarticipacion campesina no 

puede desligarse del marco rural más general en que esta tiene bagat' y 

considerar, al mismo tiempo, esa heterogeneida.d,

Las muy distintas circunstancias en que se da la. participación 

campesina v los diferentes problemas que ella, puede proponerse resolver 

perinite identihcar aigun^as consideraciones que deben tener las ooiiticas en 

este campo:

- la. desentralisación v un cierto Prado de autononiia 

parecen condiciones básicas par- piermitir

soluciones a muy distintos probaen,as,:
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■ cresr cexiáles ĉ ue p6rmit8ii respetar las decisiones 

de la. base social. sin imponer estmcturas a priori y 

carentes de sentido para aquellos que

3upnj.est;afnente serán sij.s usijarios :

- dejar’ espacios de decisión y  de solución que sean 

manejados directamente por los interesados;

- enfoques de acción fle’xibles. los que generan un

gran desafío al sistema. burocrático de

administración y ejecución,

c,- La organizacicin como carral obligado de la particips.ción,

La Organización es un fac:tor cmcial para la participa.ción porque condiciona 

el tipo de participación y sij.s posibilidades de éxito, E)e acuerdo al tipo de 

organiz.ación se ejerce la participación en forma directa o se delega, la 

representación; la estmctij.ra de la organización define las formas de 

generación del poder y los canales de liderazgo, Ca.da. uno de estos elementos 

actij.a. como factor de motivación o de desincentivo ,a. la participación.

Cuando se habla de participacicin en el plano local se está, 

aiuciiendo a la organización de la b̂ ase social tanto pai’a analizar y solucion,ar 

directamente sus necesidades como de aquélla que perm ite la *nncu.lación 

del plano local con el glcibai o nacional, Por tanto., lo probable es que las 

organizaciones correspondientes respondan ,a rnuv’ distintos tipos de 

participación, Lo  oostante., pai'a el éxito de la misma la regia de oro es que 

ouaiciuiera se,a la forrn.a de la organiz8.cion, lo import,ante es c|ue debe tener 

sencido íjíara la base social.

a - lJ- ísqu.emas aplicados en el pasado.

ios cu3,s grandes escollos que enñ’ent,?. hoy en ciia la participiación son 

ticas del pasado. Entre ellas las que más pesan dicen relación con;

- la sepai’.a.cion de los üD],etiYOs cíe la organización 

con los intereses de los participrnites. Esto ha
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lievs.do 3. hsbLsr cíe la lristí’'j.iTientí3li2aciori de c{ue 

son obietos los afilisdos a. una oiy.iaaisacion y ha 

causado ¡írarides obstáculos a la motivación por 

participar y organizarse;

- la. utilización de ios cargos de las organizaciones 

corno canales de rnccalidad social., cornport-arniento 

ha llevado a. ĉ ue los líderes y representantes de la 

base social se pospongan los intereses de si.is 

representados ,ante síj. ínteres personal;

- la. pnarticipacion íorrnd y nominal cjue no 

trasciende en beneficios concretos para el 

participante;

- ¡a taita de íntormacion y  cíe ca.p,acitaciori para 

participar.

Este breve recuento de lo C{ue dice la. experiencia sobre la. 

participa.cion y de las condiciones cpie hay cíue tener en cuenta pai’a 

promcveria llevan a la conclusión que., hasta, ahora., existe una gran dificultad 

en poner en practica los nuevos enfoques dei ciesarroiio y una gran distancia 

entre el discurso y los hechos.



C.- La oportunidad de decidir.

Todo lo ariteriormente expuesto lleva e. la. coriclusión que el concepto de 

participación es contrario al de exclusión y c{ue los campesinos son el sector 

social excluido por excelencia., Hablar., entonces, de políticas o medidas de 

particip.ación social orientadas a los campesinos es plantear un gran desafío a. 

nuestra, sociedad, Significa, cambiar un escp.ema. sobre el cual fo.nciona. toda. la. 

dinamica de las relaciones sociales actuales.

En ese esquema, las brechas criticas para la. participación 

campesina se dan siempre en la. distancia, que existe entre los planos 

ma.crosociales y el ámbito de -fida campesina. Esta ùltima, brecha que puede

a.parecer como el contraste logico entre dos planos de a.ccion con dinámicas 

propias y  muy distintos requerimientos no se aplican de igual forma para 

otros sectores sociales. Estso últimos salvan las brechas por su forma de 

inserción en la socieda.d, la que los integra, a. su sistema de rela.ciones, 

estableciendo ’■’.dnculos entre sus distintas partes a través de una 

institucionalidad que es parte de la cultura de ese mismo sistema, Para el 

campesino, las brechas no se s.alvan porque esa. organización institij.cional no 

tiene fundamentos en su forma de vida, por lo tanto no se involucra en ésta y 

no se siente represent3.da por la misma. Esta situación llama la atención en la 

necesidade de identidad y de sentido de pertenencia del campesino, Las 

brechas se expresan en la distancia existente entre la autoridad centrai y los 

campesinos; los eies de la actmdad economica y las bases de su. producción; 

los valores y la lógica del sistema social y la lógica y los valores campesinos. 

Para que el desarrollo y la participación campesina no sean estériles es 

neo esano salvar esas brechas.

El probiema. es que hay que salvarlas de manera muy pecuairar, 

Mo se trata de que los campesinos sigan aceptando pnasivamente un orden ya



establecido sí no que puedan constmir su pa’opio orden dentro de la 

institacionaJidad que corresponde a la sociedad lobai.

En este contexto , la particípacicn esta referida a la oportu.nidad 

de un desarrollo campesino propio, el que pai’a tener éxito deberé, 

encontrarse sustentado y eieajtado por ellos mismos, En consecuencia, el 

derecho a decidirlo es un imperativo de carácter etico,

Este planteamineto se hace por razones muy simples, 

Ariteriorrnente se diio que el campesino ha perdido elementos importantes 

que le daban sentido de identidad; que enfrenta, una nueva, realidad la ique 

tiene una. dinarnica que no responde a su propia concepción de la 'uda. 

quedando rnar^,ina.do de un sistema, social que le es aveno; también, que sij. 

vida no se da en un espacio amorfo y que en las distint^as áreas campesinas 

tienen vigencia, distintos elementos del sistema, sociai propio de una. 

comunidad Al pensar en la. participación social en este contexto, parece 

elemental ha.cerse las siguientes preguntas;

Qij.e sigue teniendo sentido p.ara el campesino en sij. nueva 

realidad ?

Que propósitos siente corno propiosV

Oral es el grado de solidaridad latente en ios ■: apesinos?

Qré tipo de participación ellos están dispuesacs a desai’rollar?

La. respuesta, a. estas preguntas es básic.a para el diseño y 

elaljoracion de polític,as. Si La. participación deberá, nacer ae la. base social es 

necesai’io acercai’se a la. lógica campesina para establecer una. malla, social 

que intengre y de sentido a. est.e a. través de la participación, Si ese esfj.erso 

no se nace se corre el nesgo cubrir viejos procesos con nuevos ropajes o 

proponer cambiar ios esquemas Piara termin;ar haciendo io mismo, Ct, 

también, le que sena peor, querer aplicar romanticaniente soluciones que 

recrean mTiguas tormuias campesinas que para este va no tienen valides. 

Este podrir, ser el caso si a priori se quisieran desarr,ciiar accciones que



5upori0ii solidaridsd social y  una alta motivación del campesino para, 

ejecutarlas o que tienen como base una memoria, histórica o conciencia 

colectiva ¡que puede encontrarse latente pero que sería necesario activar.

Entonces, si se quiere enft’ent.ar con sincerida.d estas preiíuntas., 

rápidamente se concluye ¡que no se está en condiciones de hacerlo sin la 

participación de ios campesinos. No es posible lle-iíar a ellos con un paquete 

hecho, a-inque éste ha>'a sido elaborado partiendo de la respuesta a esas 

pre^irntas cjue jinj.ede obtenerse del ".análisis" de la re:alida.d social. Esta 

añrrna.cion exige ¡que el diseño de políticas para los campesinos cuente con 

sij. colaboraciión y, entre esas poli tic-as, en fiorma muy especial este es un 

requisito piara las de participación social.

Hasta a.iquí, los puntos ianteriores identifican orienta.ciones ciaras 

para, una politica en este Ciarnpo;

- Las decisiones sobre el desai’rollo corresponde a 

los campesinos;

- No se puede pensar en diseñar paquetes de 

polític.as .al rn.argén de ellos.

Pero, habría, que agreg.ar otras precisiones. Dada la 

heterogeneidad de los campesinos., no puede pensarse en que esas 

decisiones puedian ser tomadas por representantes de los campesinos en 

general, Dentro de la drrersidad del sector campesino es difícil cjue unos 

cuántos piuedan asnj.mir válidamente su represent.ación. Cada, gmpo tiene que 

encontrar sus propias soluciones y bas generalisaciones caerían en ios 

mismos ’.úcios cjue se desea. e\htar, Se excluye así la posibilida.d de decisiones 

tjor reijreseritaciciri si esta, no ha sido la. conclusión de un laroceso que hai 1 i L

rnadura.do a.is respuest.as y concientemente deieg.a sij. oportijnida.d de 

decidir,

D,-.- otra parte, amcjue parezca, ob’.rio,, la.
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perticap.fción y el dessrrollo deben plantearse como un proceso. Este 

proceso desde ŝ as inicaos debe tener muy en cliaí’o su dimensión integral, 

aún cuando in icie el cmmbio rnodific-ando algunos elementos de esa totalidad. 

í’Jo debe ohndai’se que en la ejecución de l̂ as acciones las metas de corto 

pi;a2o y la modificación pai'ciei de las acciones, sin la. visión de la meta a largo 

placo, ressj.lta insuficiente para concitar la participación del campesinado y su 

compromiso con las acciones a desaiTollar,

Otro punto importante es que ese proceso debe perm itir los 

espacios necesarios en la vida campesina para que la participación de los 

campesinos en sus decisiones de desarrollo pueda tener lugar. En definitfirai., 

lo que se recjuiere es cre:ar Las condiciones pai'a una participación 

comprometida, fuerte y  persistente en el tiempo,

Crear esas condiciones plantea la necesidad de decisiones de 

política en el piano de la base social y en el de la sociedad como un todo.

En el piano de la. base social será necesario:

- identificar el tipo de agentes externos que 

pai’ticipai'án en la crea.cion de esas condicicúies:

- desarrollar metodologías p.ara. realisar ese traljalo 

con los campesinos;

- ca.pa.citar a esos agentes, tanto en el espiriuj. que 

requiere esa tarea como en su ejecución; v',

- elaborar programas cíe cap'.a.citaciou para las a.reas 

campesinas que pongan sij, a.cento en ei rescate de- 

recursos tnnculados al desari’olio de las personas.

El .acorte de la ciencia social en esta etapa será ei de elaborar 

contenidos para estos progi’amas que permitan rescatar la. m em cna iiistcnca. 

del campesino, despertiar’ su. conciencia, colectiva., liberar 3¡j energía y 

creatmdad y proporcionar algunos oonocimientos técnicos pai’a. la



participación y  la organización.

Será, tiarnbièn, necesario crear los espacios para, que el proceso 

que bajo estas condiciones se inicia pueda institucionaiiz;ai’se y articularse a 

las estmctu.ras de poder local, Respecto de este punto se plantean algunas 

cuestiones que es necessario tener muy presente y resolver,

En primer lugar, es necesario que las decisiones que 

correspondan a las estiu.ctij.rsas de poder locsal pertenezcsan a los csampesinos, 

psara ello sdebe separsarse clarsarnente la tijnción ajdmimstratnu. y coorsdmadora 

ide essas estiucturas de La diernensión del pijider en lo que sa.tsaiie a Las 

decisranes y sa La eieicu.ición ide Las aciciones.

En segfijndo lugsar, será, irnportsante resolver Las trsabsas 

bu.rijcratiicsas iqu.e impone La necesaria. orgamz,a.cion icentraiizsajdiora del Estsa.d'0 

a un proceso, que por su. esencia misma, tendrá ritmos y  forrnsas diferentes, 

Vale decir, el idessafio consiste en iciomo una institijiciión buriDcrátrca. incorpiorsa 

flexiblemente el csarnbio socral.

Finsalrnente, es necessario considerar que las estiu.ictij.rsas ide poider 

loicsal deben incicrporsar el liider-azgic natarsal que sij.rge de la base csarnpesina, 

Este es un punto muy importante, porique supone aiustsai' ¡de alguna manera 

Las ijrgssiiix-.a.ciicnes sa los icansales hasta ahora informales de lidersazgic, Las 

orgsanizsaclones, idei momento en que se comherten y  se consolidan en 

estiucturas tcirmsales, impiden La fluidez de La represent,ación genuina, de sijs 

participsantes, isste es un recpuisito centrsal para que el compromiso de 

psarticip,ación sea persistente en el tiempo.

IanifiLa.uic

ru

be i-onih e s . - r 1 -=i > '  I - i  • f ' v .—1 r i

a.cios V sij. sartii_uiaL:rju uun lus

upisacion. todo este esfuerzo se

!S excluí sdas 0 de otros sistemsas
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iriiorrnsies al intenoi’ de la sociedad. No hay que ohhdai’ que el sentido de 

pertenencia y de identidad de los campesinos estai’s, dado tanto por sij. 

participación en las decisiones de sij propio desarrollo corno en la 

integración de ese desarrollo en la sociedad meas general. El resultado de- 

este proceso no puede ser el de crear islas con cierto grado de autononiia de 

acuerdo a las c.aracterísitcas de cada gnupo social si no que conteiTiplar las 

especificidades de cada giu-po dentro de un sistema integrado en el piano 

nacional.
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